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Sinopsis









Feliz de ser yo nos enseña cómo muchos de los problemas que tenemos con las relaciones personales y familiares pueden sanarse y regenerarse, independientemente del tiempo que haya podido pasar desde que surgieron. La mayoría de estos problemas proceden de creencias colectivas aprendidas, de una falta de comunicación y de una educación donde no se enseñaban ni se abordaban las emociones humanas.

Descubrir quién eres realmente y convertirte en esa persona que anhelas ser está a tu alcance. No permitas que nada ni nadie tome las riendas de tu vida, y aléjate de todo aquello que no contribuya a ser parte de tu felicidad. La verdad se encuentra en tu interior. Vive esa verdad y el resto llegará solo.
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El perfecto autoconocimiento 
a través de las relaciones personales 
y los vínculos familiares
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Dedicado a todas las relaciones familiares que, quizá sin ser perfectas, de una manera u otra, nos han hecho ser lo que hoy somos. Miserables o maravillosos, nosotros elegimos cómo comportarnos una vez somos adultos.



Mi familia es el claro ejemplo de cómo el amor sobrevive a todas las heridas. Sin ella, hoy no tendríais este libro en vuestras manos. Juntos y por separado hemos viajado al centro de nuestros miedos e inseguridades y, por fin, hemos aprendido que cada uno es responsable de su propia felicidad. Una vez entendimos esto, no hizo falta decir mucho más. Si hubiese una vida después de esta, me gustaría volver a ser la misma persona y, para ello, volvería a elegir exactamente a los mismos padres. 



De mi corazón al vuestro. 

Natalia







Prólogo









Querido lector, estás a punto de iniciar el viaje del autodescubrimiento que hará que encuentres, por fin, la clave para avanzar por la vida sin peso en la mochila, con la seguridad de entender quién eres y cómo son tus relaciones con los demás. Como dice Natalia Sanchidrián, podrás decir que eres feliz de ser tú misma/o, con todos tus defectos y tus virtudes, con el dolor y la gratitud de tus experiencias pasadas, y con tus emociones, expectativas y sueños porque todos ellos son los ingredientes que hacen posible tu esencia.

Llevo muchos años trabajando con personas que buscan desarrollarse personalmente. Cada una de ellas ha iniciado un proceso de coaching con diferentes objetivos, pero hay un denominador común, y es que, a pesar de la diversidad de sus metas, en la mayoría de los casos se parte de una baja autoestima y poca o nula seguridad en uno mismo.

Estamos convencidos de que, si los demás nos quieren, respetan y aceptan, nosotros podremos hacerlo también. Y este es el mayor de los errores. La primera y última relación que mantendremos a lo largo de nuestra vida es con nosotros mismos. Además, estaremos rodeados de familia, pareja, amigos, compañeros de trabajo o de estudios, vecinos, ciudadanos, cultura. Es decir, crearemos infinitas relaciones, algunas de las cuales se mantendrán en el tiempo y otras no. Pero la pieza que siempre se encontrará en este engranaje seremos nosotros. Así que te pregunto, si tú no te quieres, no te aceptas, no te conoces, no te entiendes y no te cuidas, ¿cómo lo podrán hacer los demás contigo?

Somos el fiel reflejo de nosotros mismos con nuestros actos y comportamientos, y este reflejo llega a los demás. Aunque queramos fingir y disimular, no podremos engañar durante mucho tiempo. Porque aquello que se ve de nosotros es puro reflejo de nuestras creencias, de nuestros valores y de nuestra identidad. Y las palabras que salgan de nuestra boca tendrán un reflejo directo, y nuestros pensamientos harán que nos comportemos de una manera determinada. Así que, dependiendo de la capacidad que tengamos para fingir, tarde o temprano saldrá nuestro verdadero yo.

A mí me gusta comparar el ser humano con un iceberg. Un iceberg grande e imponente del que solo se ve sobre la superficie del agua una pequeña parte. Pero si introducimos nuestra cabeza en el inmenso mar, podremos ver lo que sustenta ese iceberg, una gran masa de hielo, que lo hace ser robusto, más de lo que se pueda imaginar a simple vista. Al igual que el iceberg, de nosotros se ve lo que corresponde a nuestro interior, y nuestro interior está conformado por todos esos elementos que he nombrado antes y que son producto de nuestra vida, de nuestras experiencias, de la educación recibida y del entorno en el que nos hemos criado.

Vivimos en un mundo en el que tendemos a etiquetar a los demás. Desde que nacemos somos buenos bebés, o no, nos identifican como tranquilos, nerviosos, dormilones, simpáticos, o no. Vamos al colegio y nuestra vida se basa en un baremo del que se desprende si somos aptos o no. Y así sucesivamente. Por no mencionar la costumbre que tenemos de valorar a las personas que nos rodean, las conozcamos o no. Con las redes sociales, esto es mucho más recurrente porque, si tienes muchos seguidores y tu importancia es susceptible de crear tendencia, los demás se pueden permitir el lujo de juzgarte y etiquetarte.

Así que nuestro destino se basa en el ser en lugar de en el estar. Y quiero hacer esta distinción porque es muy diferente decirle a un niño «eres tonto» a «estás tonto», o «eres torpe» a «estás torpe», o «eres malo» a «estás portándote mal». Pero no siempre etiquetamos en negativo, también lo hacemos en positivo. Todos conocemos a alguien que es gracioso, divertido, que lo puede resolver todo, positivo, fuerte, etcétera. 

En cualquiera de los casos, no dejamos espacio para el cambio, colocamos esa etiqueta a las espaldas de alguien sin darle la oportunidad de modificar lo que desee. Y conforme a esa etiqueta, que se cumplirá a rajatabla, en algunos casos de manera más consciente que en otros, actuaremos a lo largo de nuestra vida. 

A menudo me he encontrado con mujeres que han fracasado una y otra vez en sus relaciones personales, y que han compartido su vida con personas tóxicas que han destruido su seguridad y autoestima. Visto de manera superficial, se puede decir que han tenido mala suerte. Pero cuando, a través del coaching, indagas y profundizas un poco en su interior, descubres que ellas han sido fieles cumplidoras de las etiquetas que les han colocado. Y estas etiquetas las han llevado a comportarse de una manera determinada que permite confirmar que tenían mala suerte en el amor, que no podían ser amadas, que no eran dignas, etcétera.

Como muy bien cuenta Natalia en las próximas páginas, estas experiencias no solo se crean a partir de nuestro nacimiento, sino que desde que estamos en el vientre de nuestras madres, hacemos nuestras sus propias experiencias y miedos. 

Para que podáis entender un poco más cómo funcionan las etiquetas y el poder que tienen las creencias quiero compartir una historia que se remonta a la gran hambruna holandesa, cuando al país se le cortó el suministro de alimentos. Durante ese periodo de tiempo hubo muertes y muchas enfermedades. Algunas de las mujeres que sobrevivieron estaban embarazadas. Años después, se estudió la vida y conducta de sus bebés, ahora hombres. En un porcentaje alto, muchos de ellos presentaban problemas de alimentación que les habían provocado obesidad. Este estudio permitió descubrir que, para esas madres en plena hambruna, no comer significaba enfermar y morir. Esos miedos no fueron gestionados correctamente, con lo que se transmitieron a esos bebés que meses después nacerían y que se convertirían en adultos con una mala relación con la comida, fruto de los miedos de sus madres.

Cuando conocí a Natalia hace algo más de un año, en la presentación de mi último libro, me encontré a una mujer dulce, sonriente, de una gran belleza, que irradiaba optimismo y superación, y que transmitía una gran confianza. Pero ella es algo más que esto. Ella es producto de una vida en la que ha tenido que superar una gran cantidad de obstáculos, que se ha interesado por su propio descubrimiento y desarrollo, que ha buscado los porqués de su vida y que, además de su propio camino de autoconocimiento emprendido hace años, ahora ayuda a cientos de personas. Y lo hace por coherencia, porque no se trata de escribir unas páginas con un conocimiento no vivido, sino desde su propio aprendizaje. Y esto mismo lo hace con una gran valentía, y a través de su particular río de la vida ha encontrado la manera de ayudar a los demás.

Este es el mensaje más importante que se pueden llevar los lectores: existen cientos de libros en las estanterías de las librerías de autoayuda, pero no todos se basan en la propia experiencia. Natalia buscó una explicación a sus comportamientos tanto en su entorno familiar como en su círculo de amistades, en sus relaciones amorosas y profesionales, y las personas que tienen este libro en sus manos también pueden hacerlo, porque en él se explica de primera mano cómo se puede llevar a cabo.

Aprovechen este maravilloso viaje que cuenta con un importante elemento capaz de curar heridas: el amor.

Y no olviden nunca comenzar a amarse a ustedes mismos, desde la aceptación de sus imperfecciones.



Cristina Soria

Coach  y escritora













Introducción





La educación emocional es una vacuna contra acoso, depresión y adicciones.

ÓSCAR GONZÁLEZ, Premio Magisterio 2013









Las heridas emocionales y los lazos familiares

No soy madre, pero sí que soy hija, y si algo he aprendido con el paso de los años es que es fundamental ayudar a los hijos desde la infancia a gestionar su mundo emocional.

Los padres no solo deben constituir un apoyo, también han de educar desde el amor y entender que quizá ellos mismos tengan mucho que aprender en este proceso. A veces, y sin poder evitarlo, ya que no son conscientes de ello, nuestros padres nos educan desde sus propios miedos, desde las carencias básicas o afectivas que ellos mismos sufrieron. 

La competitividad de la sociedad en la que nacemos nos crea resistencias y conflictos. Olvidamos que ser solidarios los unos con los otros, compartiendo desde el corazón, la compasión y la sinceridad, forma parte de la educación fundamental de un niño y que solo así podremos encontrar la harmonía y conciliación que tanto anhelamos en el mundo. 

Sin embargo, nos seguimos encontrando con algunas heridas emocionales significativas que han quedado sin elaborar y que, muchas veces, se han transmitido de generación en generación. Como bien dice Rafael Vidac: «Las heridas emocionales tienden a propagarse a través de los lazos familiares… hasta que alguien consciente de ello detiene el proceso».

Algunas de las heridas emocionales importantes son: 



—Maltrato infantil, ya sea físico y/o emocional. 

—Sentimiento de abandono. 

—Injusticia. 

—Falta de cariño/amor/atención adecuada. 

—Sensación de rechazo.

—Sentimiento de no ser amados.

—Sensación de no tener valor.

—Sensación de no ser suficiente.



Como hijas e hijos que somos, es fundamental explorar la relación con nuestros padres. Hay demasiada información importante escondida en nuestro interior que puede ayudarnos a entender muchos de nuestros comportamientos. 

A veces nos vemos reflejados en nuestros progenitores más de lo que nos gustaría admitir, con la parte más y menos agradable que esto conlleva. Nos sorprenden sus acciones tanto como las nuestras les sorprenden a ellos. Y aún en el caso de que ellos ya no estén con nosotros, esto no significa que no podamos conectar con nuestros recuerdos y bucear en busca de vivencias que nos ayuden a identificar muchas de nuestras creencias. 

Siento que en el pasado he culpado a mis padres de muchos de mis tropiezos en la vida; les he criticado e incluso juzgado de manera injusta, sin haber indagado en sus vidas, en su infancia, o en la educación que tuvieron.

Necesitaba descargar el rencor que sentía en mi interior con alguien, y las personas más cercanas, en este caso, fueron ellos. 

Bien es cierto que nuestros padres son responsables de nuestra educación en la infancia, así como de nuestra protección y apoyo, como comentaba antes. Pero esto no implica que tengan las herramientas adecuadas para serlo. En tal caso, es probable que ejerzan de padres tal y como los suyos propios actuaron con ellos, y esto significaría que, sin ser conscientes de ello, nos han estado educando de manera parecida a como ellos fueron educados.

Pensar que nuestros padres (familiares, parejas, amistades, etc.) son los «culpables de nuestra infelicidad» o situación actual no solo no es cierto, sino que nos aleja de nuestra responsabilidad y, más importante aún, nos aleja de toda capacidad personal para tomar las riendas de nuestra vida de manera independiente y libre.

En realidad, podemos elegir: 



—Por un lado, nuestros padres (familiares, parejas, amistades, etc.) pueden ser nuestro verdadero trampolín en la vida, independientemente de cómo se hayan comportado con nosotros. Podemos utilizarlos como ejemplo para ser o no ser igual que ellos. 

—Por el contrario, también podemos seguir utilizándolos como excusa para así continuar boicoteando nuestra felicidad, pensando que no merecemos ser felices y, cómo no, creyendo que nuestro valor es insignificante, ya que todo lo hacemos mal y nadie nos valora.
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Tú decides, ¿qué elección tomas?
¿Eres de las personas que se esconden tras las excusas, o prefieres hacer algo al respecto para potenciar tu vida?
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Lo más gracioso de todo es que una vez tomamos la decisión de agarrar «la vida por los cuernos», estos dejan de clavarse en nuestro corazón y nos hacemos más fuertes.

Hace poco hablaba con mi madre, y compartió conmigo algo que en realidad yo ya sabía, pero que ella nunca se atrevió a contarme. Y es que, antiguamente, su miedo a cómo la gente podía reaccionar no le había permitido decir todo lo que sentía, por lo que no se expresaba con sinceridad. Esto también incluía a su propia familia. 

Para una mujer tan fuerte como es mi madre —superviviente en dos ocasiones a un cáncer—, sentirse liberada emocionalmente de muchos de sus miedos ha sido un ejemplo para el resto de la familia, que vimos cómo encontraba su lugar y, aún más importante, cómo tomaba sus propias decisiones, ajena a lo que el resto de la gente y su familia podía pensar. 

Cuando presenciamos cambios evidentes en nuestros referentes, estos acaban por transmitirse a nuestras vidas, quizá de una manera indirecta, pero que indudablemente se ven reflejados en nuestro entorno. 

Hoy en día soy afortunada de contar con mis padres, pero más aún de haber presenciado una maravillosa transformación en la familia. Juntos hemos atravesado situaciones, por qué no decirlo, de verdadero infierno.

Pero todo esto, junto con una mayor y más sincera comunicación, ha hecho que nuestros corazones se acerquen y nos sintamos más cómodos al hablar de cualquier tema.

Atrás quedaron sentimientos como la culpa o el resentimiento, y finalmente entendimos que cada uno de nosotros es responsable de su propia felicidad. 

Creo que es muy importante tener referentes en la vida, pero también es cierto que solemos inspirarnos en aquellas personas que resuenan a través de nuestro corazón. 



Sentimientos como el amor, la compasión y la comprensión yacen en nuestro interior, y cuando derrumbamos barreras como la culpa, el miedo o el rencor, conectamos de manera directa con lo que nos motiva y nos hace sentir bien.

Nuestras heridas emocionales sanan y se crean maravillosos lazos familiares.



Conectar con muchas de nuestras emociones olvidadas o reprimidas nos ayuda a: 



—Aceptar.

—Perdonar.

—Apreciar. 

—Agradecer. 



Pero, sobre todo, podremos dejar ir muchas de nuestras creencias que, no solo no nos ayudan, sino que nos limitan para avanzar en la vida de una manera más saludable. 

Quizá nuestros padres no fuesen perfectos, pero nosotros, como hijos, tampoco.





El amor vence al miedo

Si pudiese ser un color, sería el verde; si pudiese ser una forma, sería un triángulo; y, si pudiese ser un sonido, sin lugar a dudas sería el canto de un pájaro. 

Cada vez que voy paseando y dejo de escucharlos, sé que me he vuelto a enredar en mis propios pensamientos y que he abandonado el momento presente.

Actualmente, los sonidos de la naturaleza y, sobre todo, escuchar el canto de los pájaros me transmiten una increíble sensación de paz y bienestar. 

Ojalá esta sensación la hubiese tenido en mi infancia. 

Nunca fui una niña tímida, al contrario, pero sí muy insegura y fácil de manipular. Los abusos que sufrí en la infancia me hicieron desarrollar estrés postraumático, una enfermedad que, básicamente, te hace estar en modo alerta las veinticuatro horas del día, incluso cuando duermes, ya que no descansas profundamente y te despiertas regularmente durante la noche asustada. Sientes que la vida en sí es un lugar peligroso en el que vivir, te sientes muy insegura y tu cuerpo está en permanente estado de estrés. 

Esta inseguridad, mis miedos y mi comportamiento hicieron que sufriera bullying en el colegio desde muy temprana edad, ya que era una presa fácil, sobre todo para los niños que, por el motivo que fuera, eran bastante agresivos.

Estos solían descargar su ira y frustración con la «jirafa» de la clase, la cual jamás se defendía ante ningún ataque, y lo único que sabía hacer era llorar y permanecer aterrada. Además, daba igual que fuese haciéndome mayor, ya que, «suerte la mía», en cada curso encontraba a alguien, normalmente un niño, que me amenazaba, me pegaba y, por supuesto, conseguía hacerme sentir muy mal. 

Cada año, se repetía la misma historia. Esto hizo que odiara con todas mis fuerzas ir al colegio. Evidentemente, mi madre, poco a poco, empezó a sospechar porque cada día me ponía mala del estómago, con náuseas, y lloraba pidiéndole que, por favor, me dejase quedar en casa con ella, para que así ella pudiera cuidarme y protegerme. 

Un día mi madre se decidió a ir a hablar con el profesor y así poder explicarle lo que ella pensaba que sucedía. Pero no parecía que pudieran hacer mucho, así que recuerdo que mi madre tuvo la siguiente idea: «¿Quizá si le invitamos a tu cumpleaños y se hace tu amigo, podría solucionarse el problema?».

Supongo que mi madre recordó el famoso refrán de: «Si no puedes con tu enemigo, únete a él». Yo no estaba muy segura de ello. La sola idea de tenerlo allí, en mi casa, me hacía tener dolor de tripa, pero aun así acabamos invitándole al cumpleaños con la esperanza de que las cosas pudieran cambiar.

El caso es que, el día de mi cumpleaños, ocurrió algo que jamás olvidaré. Y no, no fue precisamente porque el niño y yo nos hiciéramos «amigos inseparables», no.

Ese día tenía una invitada muy especial, Sandrita, de dos años, y para mí era la niña más linda del mundo. Era la hija de una de las mejores amigas de mi madre. Nos conocemos desde que nació y en la actualidad ella sigue siendo una de mis mejores amigas. 

Sandra era muy especial para mí, ya que la había adoptado como si fuera mi hermana pequeña y jugaba con ella como si fuera mi bebé. Disfrutaba de su compañía casi a diario, nos íbamos de vacaciones juntas, y era lo más parecido a la responsabilidad de tener a alguien a quien cuidar. 

El caso es que, durante mi cumpleaños, estuve intentando evitar lo máximo posible al niño que me pegaba. Verle allí en mi habitación jugando con mis cosas me producía una sensación amarga, y lo único que deseaba era que se fuese o que ocurriese de una vez «el milagro que mi madre pensaba que podía ocurrir».

Por fin, decidimos bajar a la calle, y así él ya saldría de mi casa, sin «haber matado a nadie». Suena absurdo, pero no lo es, ya que esta idea era una de sus amenazas más comunes, decirme que su familia iba a matarme a mí y a mis padres, porque, recientemente, un hermano suyo acababa de salir de la cárcel. 

Una vez en la calle, lo primero que hizo fue acercarse a mí: «¿Quién es esa niña de la que no te separas, tu hermana?». Y sin cruzar una palabra más, la empujó con todas sus fuerzas, con tan mala fortuna que la niña cayó para atrás y empezó a llorar asustada.

¡Ese fue el milagro! Mi miedo, de repente, desapareció. 

Lo que más quería en el mundo, Sandrita, de dos años, estaba en el suelo llorando asustada y mirándome con los ojos llenos de lágrimas. 

En ese mismo momento olvidé todas sus amenazas, sus patadas y puñetazos y sus advertencias al salir de clase. Pero lo más importante es que me olvidé de la niña asustada de once años que conocía, y me lancé directamente a por él ante la atónita mirada del resto de mis amigas y amigos presentes en el cumpleaños. 

Utilicé todos los medios físicos que en aquel momento pensé que podrían hacerle daño. Gracias a dos adultos que se acercaron a nosotros terminó todo y, finalmente, pudieron separarme de él. 

¿Orgullosa de aquella violencia? ¡Por supuesto que no! ¿Orgullosa de haberme podido enfrentar al miedo? ¡Por supuesto que sí! Ese fue el último día que ningún niño se atrevió a decirme nada. No volvieron a meterse conmigo, y mucho menos a pegarme. 

Lo más curioso de todo es que era la más alta y más grande de mi clase. Les sacaba a casi todos mis compañeros y compañeras por lo menos una cabeza, sino más. Y, aun así, me había dejado intimidar por aquellos niños.

No hay otra manera de afrontar el miedo que mirándole directamente a los ojos. Aunque sí existe el modo de no tener que llegar a tomar medidas desesperadas o esperar a vernos en una situación límite, como la mía, para así poder reaccionar. Podemos aprender a gestionar nuestros miedos, nuestra inseguridad y, por supuesto, nuestro estrés.
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Sufrir estrés postraumático crónico, entre otros trastornos, me ha convertido, sin haberlo buscado, en una experta en el tema. Encontrar las mejores técnicas y ejercicios para su gestión no solo es mi propósito en la vida, sino que es una pieza fundamental para mi bienestar.
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Este día jamás lo olvidaré, no ocurrió un milagro, ocurrieron dos: 



•El primero es que, gracias a este episodio, no solo me sentía más segura con los niños en el colegio, sino que también empecé a poner una mayor resistencia a las personas adultas que me manipulaban y abusaban de mí física y emocionalmente. 

•El segundo, muy importante, es que, con el paso del tiempo, aprendí que el ser humano, sin ser consciente de ello, a veces se encuentra en situaciones en las que no es capaz de resolver sus propios conflictos personales. Sin embargo, nuestro instinto altruista y de amor hacia los demás nos hace reaccionar de manera fascinante, encontrando el valor y la fuerza suficiente para hacer/decir/ayudar a sentirse mejor a otras personas. 





EL ÉXITO ES AMAR QUIEN ERES Y LO QUE HACES EN LA VIDA





Durante mi etapa escolar, más que leer o incluso escribir —ya que me decían que tenía la letra muy grande—, me gustaba hablar. Había muchas cosas que no entendía, pero no dejaba de preguntar, una y otra vez, aunque la gente se riera o enfadara. Confundía algunas palabras y tardaba muchísimo en hacer los exámenes. Incluso, según mis profesores, escribía cosas que ni siquiera tenían relación con lo que ellos preguntaban, por lo que algunas veces me los hacían orales. Pero jamás se detectó ningún «problema», aparte de que me costaba mucho enfocarme en las tareas y me distraía con facilidad.

El 7 de junio de 1981 hice mi primera comunión con otras amigas del colegio. Tenía nueve años y me regalaron mi primer diario. ¡Me encantaba! ¡Tenía un candado con un corazón y una llave! Era precioso.

Escribía todo lo que se me ocurría, aunque no tuviese mucho sentido. Podía escribir sin que nadie lo viese, libre de juicios. Era como tener un amigo secreto al que contarle las cosas, y aún sin saberlo por aquel entonces, este diario se convirtió en mi mejor terapia. 

Recuerdo que escribía con muchos tachones y muy desordenadamente, pero, indudablemente, esta pasión de querer escribir todo lo que se me pasaba por la cabeza me ayudó muchísimo en diferentes aspectos. 

Fue el primer diario de muchos otros hasta hoy, y mi familia todavía sigue regalándome algún diario por Navidad. Los guardo casi todos, menos algunos de mi infancia, como si de un tesoro se tratase, ya que, además, solía compartir muchos de mis secretos, sueños e ideas que deseaba cumplir algún día. En una palabra, toda una reliquia.

El caso es que terminé la EGB con un «bien» como nota. Dado que siempre fui muy nerviosa, en la época de exámenes lo pasaba francamente mal.

No fue hasta que cumplí los trece o catorce años y entré en bachillerato que empecé a frustrarme por no poder enfocarme en los estudios. En realidad, no conseguía centrarme en nada. Empezaba cualquier asignatura con muchas ganas, pero me cansaba enseguida, me costaba mucho prestar atención y cualquier cosa me despistaba. Así que pronto empecé a faltar a clase. 

No conseguí aprobar ningún curso, por lo que a los diecisiete años dejé los estudios y empecé a trabajar en un Zara. Más adelante en el libro, en el capítulo de mi relación personal con el trabajo y el dinero, hablo de esta etapa tan interesante. 

Este fue el primer trabajo que tuve, el primero de muchos y muchos otros más. Pero, en realidad, mi vida empezó a cobrar sentido una vez mi psiquiatra me dio el alta y decidí irme a Londres. Sin dinero, sin trabajo y sin estudios, conseguí que un amigo me comprase los billetes de avión y me dejase pasar unos días en su casa en Londres. 

Con esfuerzo y perseverancia, poco a poco conseguí trabajos que me gustaban y me hacían sentir mejor conmigo misma. Fue entonces cuando comencé a leer cientos de libros y a estudiar todo aquello que me apasionaba. 
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